
El actual movimiento reformista —no confundir con 
“renovación v reforma”—, está reuniendo grandes multitu­
des en el interior del país. Hemos creído del caso entrevistar i 
a su máximo inspirador, el señor Benotte Nardito, que lia 
hecho famoso el seudónimo de “Chico-tazo”. El señor Be- 
none Nardito, por otra parte, es un viejo colega en el pe­
riodismo, ya que tuvo destacada actuación como cronista de 
los diarios "|usticia” y "fcl Día", en tiempos pretéritos. Chi­
co-tazo nos recibe vestido de gaucho, montado en un zaino.

—Buenas. . .
—Ruenas . . —nos responde.
—Diganos, M aestro... ¿podria explicarnos en qué con­

siste la Reforma . . .?
—Pero, mis amigos . {ustedes no me escuchan por Ra­

dio Rural? ¿que es lo que hacen a la hoia del mate?
—Sintonizamo a C.ardel. sintonizamo ..
—Gardel ya pasó a la historia. Ahora hay que escu­

char otras milongas... La Reforma, por ejemplo.
—;Y qué piensan reformar. M aestro...?
—Vamos a reformar la Constitución, en primer lugar. 

Pa ta eso le di instrucciones a mis distinguidos compañeros 
de causa —y tam b ién  discipulos, a u n q u e  me esté mal el de­
pilo— los doctores Echegoycn y Demichcli. . .

—¿Sobre. ..  ?
—Si, al Sodte también lo voy a reformar.
—No, M aestro... Decíamos sobre qué eran las instruc­

ciones.
—Mis instrucciones del ano 5f> están inspitadas en Al­

agas.
—A já. . .
—Mejor dicho, en los ganaderos de Artigas. Como tam- 

Nién los de Cerro Largo y R ivera...
—A propósito... {Qué opina del contrabando?
—¿Contrabando? ¿Quién dice que hay contrabando? ..
—Luisito y Abdala.
—No los conozco.
—¿Es cierto que LM. va a solucionar el problema de 

as jubilaciones?
—En dos patadas. El hombre del campo que se quiera 

jubilar pondrá la cuota mensual en una ventanilla del Ban­
co y enseguida podrá retirar la jubilación en otra ventanilla.
'  lgo muy sencillo.

—¿Y qué más, Maestro?
—Iremos a la Presidencia sin lema. Los productores, que 

son mis hijos, me elegirán por encima de los partidos. Yo 
seré el primer Presidente de todos los orientales, tanto 
blancos como colorados. 1.a Liga Federal así lo qu iere ... 
V en la Liga o en la cancha, yo me gano todos los partidos.

—Muchas gracias, Maestro, por sus declaraciones.
—No hay de q u é ...  Si quieren echar una firmita, ahí 

tienen el álbum, digo, la cuaderneta. Vale solamente diez 
centésimos.
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Pan con arroz, cinco reales poca plata...

SI LUISITO SE DUERME EN LOS LAURELES... 
¿NO LO DESPERTARAN LOS CORONELES?

+ tr ★
l 'n  colaborador que 

suponem os m ilita r — y 
en tren  de suponer, va­
mos a suponerlo p o n d e­
roso, to ta l no cuesta 
nada. — nos ha hecho 
este envío desde u n a  le- 
u tia  ciudad del in terio r 
del pal». Insertam os la 
ca rta  sin qu itarle  ni un 
p un to  ni una coma. V 
dejam os el bu /ón  ab ier­
to  para los re truques y 
continuaciones, civiles y 

m ilitares.

£  Tero Imprudente: yo soy 
medio reo y vas a perdo­

narme que te hable claro. Estoy 
con bronca con vos. Poro antes 
de aclarar la pelotera quiero 
hacerte algunas preguntas. No 
soy Onetti ni Berro García. P< 
ro soy curioso. Y si no te mo­
lesta mucho, desde hoy. y caria 
vez que me sienta invadido di 
melancolía te escribiré orno el: 
IMPRUDENTE TERU Po 
décimo, ¿qué razón tuviste pa­
ra tomar del terutero el tero

Décimas de Juan Pimienta

Soñar no Cuesta Nada
(“ . . . q u e  ‘toda  la r i d a  es s u e ñ o  
y los su eñ o s  su eñ o s  son-')

C A L D E R O N  D E  L A  B A R C A

I

AHURA QUE EL PLANETA MARTE 
ANDA CERCA DE LA TIERRA.
Y LA GENTE HABLA DE GUERRA 
P AMARGARSE Y AMARGARTE.
YO UN SUENO QUIERO CONTARTE 
QUE SOÑE NOCHES ATRAS.
Y QUE AUNQUE SUEÑO NOMAS 
ERA TAN SOBERBIO. HERMANO.
QUE OTRO IGUAL NINGUN CRISTIANO 
LOGRARA SOÑAR JAMAS

II
RISULTA QUE AL URUGUAY 
—ASIGÚN EL SUEÑO MIO­
LO INVADIO EL MARCIANERiO 
BUSCANDO GENTE DE LAY.
COMO EL URUGUAY NO HAY 

LES DIJO UN EXPLORADOR 
QUE EN UN PLATO VOLADOR 
HABIAN MANDAO VICHARNOS
Y VINIERON A SAQUIARNOS 
LLEVÁNDOSE LO MEJOR.

III

Y LO MEJOR POR SUPUESTO 
ERAN NUESTROS GOBERNANTE 
FAMOSOS POR LO CONSTANTES 
EN VIVIR DEL PRESUPUESTO.
LOS MARCIANOS. SIN UN GESTO 
SIQUIERA DE COMPASION. 
PELUCóN POR FEIAJCóN 
FUERON ECVÍANOS e n  s u s  n a v e s

ESOS PERSONAJES CLAVES 
QUE COMANDAN LA NACION

IV

EL OCTOGENARIO HERRERA. 
LUIS EL FUERTE. ZUBIRÍA.
Y LA BRAVA APARCERÍA 
DE LA VIEJA Y LA NUEVA F.KA 
LA PLANA MAYOR ENTERA 
DEL FECUNDO TRES Y DOS 
SIN PODER DECIR NI ADIÓS 
A SUS CÁNDIDOS VOTANTES 
L'N BREVISIMOS INSTANTES 
•UÉ SEPARADA DE NOS

Y A LA SIGUIENTE MAÑANA 
VIó EL PUEBLO. CON ALEGRIA 
QUE NT EL AZÚCAR SUBiA
NI FALTABA LA BANANA 
MARCHO EL LADRON AJE EN CANA, 
LOS CONTRABANDOS CESARON. 
MUCHOS IMPUESTOS DEJARON 
DE SANGRARNOS EL BOLSILLO
Y EL ADULON Y EL CAUDILLO 
COMO EL MEJOR TRABAJARON .-

VI
LA GENTE VI Vi A DICHOSA 
PORQUE NI A( < Tí )N* NI E l DEBA 11 
m  CÁLE NT ABAN I i MATE 
CÓN SU LATA EMPALAGOSA
Y J AN BIEN IBA LA COSA 
QUE A PREGUNTARME EMPECE:
“¿EN OTRO PAIS ESTARE
CON DISTINTO PANORAMA?”
Y EN ESO CAI DE LA CAMA
Y ¡ES CLARO!. ME DESPERTÉ

y no el teru . ¿es que te gusta 1
la cola? Y otra cosa más: ¿qué 
hacés con los huevos.. por­
que con el asfalto!

Yo ahora, te lo digo en con­
fianza. creo que los tiempos 
han cambiado. En tiempos de 
Martin Fierro uno concebía que 
el terutero en un lado pusiera 
los huevos y en otro pegara los 
gritos. Pero ahora con las cosas 
como están uno se lleva los 
huevos donde va a pegar los 
gritos. ¿No es justo ché?

% Y hablando de otra cosa: 
¿te has dado cuenta que 

de un tiempo a esta parte hay 
más abundancia de gatos que 
de huevos? No es que yo esté 
pensando en la Columna Tra- 
jnno de que hablaba Rodó. Ni 
tamiMfCo estoy sentado frente a 
la Casa do Gobierno donde e n ­
tran y salen tantos. Ni frente al 
Ministerio de Relaciones donde 
a tantos les faltan. Pero decime 
c h é .. !Qué escasez! No justi 
fioas. entonces, que ia.s buenas 
oriéntalas cuando llegaron los 
muchachos do Rojas, allá por 
agosto, los abrum aran a sonri­
sas y a insinuaciones? . . .

0  O sonto o  lo
otro, ché. Porque este Luis 

esta cada dia más terco. O más 
vivo A propósito de Lms ,.Sa 
bias que quiere transform ar al 
Ejército en una empresa de 
Pompas Fúnebres?

—¿No manyas? .. Quiere
que le saquen el “muerto" de 
arriba.

Pero los muchachos militares 
nuestros ettán  serenos Se con­
formaron con pasearle a los mi­
mosos de punta a punta en el 
.Centro Militar. Ché. en home­
naje a que venían cansados del 
m artirio no los pasearon mas

lo bien que le vendría al bat- 
Uismo otro m artirio como el de
Marzo.

Ché. vos que estás allí y a 
veces te codeas con la merza, 
decime ¿está o no todo podri­
do0 ¿No? . . .  Bueno, entonces 
deja que los sufridos m ucha­
chos m ilitares por ahora se luz­
can en los desfiles.

0  Ché. confirmante este da­
to: Actores: Luis y el Cnel. 

Mussio. Lugar: casa de Go­
bierno.

Luis altivo. Mussio com pun­
gido. «Después de las elecciones 
del Centro M ilitar no se habia 
deleitado con la voz del pro­
cer y sentía nostalgia'.

M u ss io  «sin poder contener­
se i — Decime Luis, decime qué 
te he hecho . . .  ¿porqué no me 
hablas? ¿No rccordás el tiem ­
po de nuestro sacrificio? . . . 
(Acongojado y suspirando se 
pasa la mano por la barba». Mi­
ra de reojos a Luis.

Luis.  — Qué hacés ahí con 
esa cara? No sos capaz de sacri­
ficarte de nuevo? Qué hacés 
con ese sable inútilmente colga­
do al costado. 'Porque a pesar 
de todo Luis no ha perdido el 
sentido del ritmo). Levántate y 
anda! Digo: qué tengo que ha­
cer para que Uds. comprendan 
que necesito relevo ...?

M ussio . — Y si nombráramos 
al Teniente Juan Pérez de Ins­
pector General, a Pedro Pérez 
de Sub Sec. de Defensa y al 
Pobre Pérez . . .  ?

Luis. — A mi no me vengas 
con dinastías de Pérez ni de 
nadie. Vos sabés que detesto 
las dinastías . . .

Mussio. — No quise moles­
taros. Sire.

Luis.  — No te pongas asi . . .  
vos sos bueno y me servís Pe­
ro anda y traeme datos nue­

Pero si impugnan el paseo, 
che. eso si te lo doy escrito . . 
no sotan sólo 400 do ventaja

% I h fu lp a  que mi caria •=?• 
ta un poco dcíordcnada. 

Tero peor esta el país ché. Y 
sólo chilla Herrera. Porque es­
tá sordo

Com í te decía, los gurises del 
Centro Militar no si- prestan 
para lo que vos sabés. Y qué 
bronca tiene Luis. Porque fíjate

ce tantas cosas, ché. Y ahora la 
tienen con el pobre Luis. Que 
vive sacrificándose por la pa­
tria  y  por el partido, ché.

£  Te voy a contar otro diálo­
go. Este es cierto, ché Me 

lo contó por teléfono mi novia

N uestro hom bre no so levan­
tó una vez, no saludó a nadie, 
no gritó  el nom bre de un  ca­
ballo, no protestó una “echa­
da para a trás”, no aplaudió 
aquel b a ta c a z o ...

El. olímpico, con su sonrisa 
en los labios. Sin fum ar, sin co­
m er helados, sin com er candes. 
Se hubiera creído que no lo to ­
caban las cosas de este mundo.

Mi novia es m uy curiosa che 
Y un poco coqueta. Lo que ya 
le disculpo porque es muy 
joven.

Como m ujer que es. y de es­
te  siglo, es decir decidida, t* 
propuso salir de la intriga. Se 
acercó al Señor, lo tocó en el 
h o m b ro ... El señor, como sa­
liendo de un profundo ensueño, 
la m iró .siempre sonriente y 
musitando sus inteligibles pa­
labras.

—No señorita, n o . . .  le  dijo  
muy am ablem ente ó! caballeio.

—No e^ lo que Ud. pudiera 
pensar, señor. Tengo curiosi­
dad. Desde hoy lo veo sonreír 
y conversar a solas. ¿Puede de­
cirm e su misterio?

—No señorita, n o . . .
— jPut lavar!, no me deje in­

trigada . . .
—G A B I N T E  C I V I L  Y

Q U I N C T S T A ! . . .  repetía
nuestro hom bre m ientras reía 
más y más. Mi novia se fué co­
rriendo de su lado. Debe estai 
loco, pensaba. Pobre señor!

A la Calida se encontró con 
una amiga que le dijo muy p i­
carescam ente: . . .

—Con que esas tenemos! . .

a pesar de que algún cargoso 
la molestaba. Porque ella a ca­
da momento decía: dejam®
tranquila que se va a dar cuen­
ta . . .  tené paciencia . . .  y cosas 
por el estilo. Eran como las do­
ce de la noche y me hablaba 
desde la casilla de la Plaza Li­
bertad. Que no se enoje la 
gente de LA MAÑANA Cagan- 
cha me hace acordar a Ca­

ñad* menos que un ex-minia-
tro! . . .

—No te entiendo Chola; ■ 
no me explicas . . .

—Que te vi hablando con m 
G eneral Ribas . . .

—Ahí —dijo mi novia! y« 
creí que el señor estaba foco. . .

Después me enteré que a Lui­
sito no le hizo mucha gracia k  
anécdota

poreto.
Pero dejame contarte el d iá­

logo. Fué en Las Piedras. El 
domingo último

A la una ya estaba sentado 
en una tribuna del Hipódromo 
un señor de cabello blanco. So­
lo. Con unos largavista que no 
utilizó en toda la tarde. Con 
una sonrisa a flor de labios, 
que tampoco Abandonó en toda 
la tarde. De vez en cuando mo­
vía los labios como si musitara 
algunas palabras. Movía la ca­
beza dubitativam ente y más 
amplia se hacía su sonrisa Asi 
durante la 1 *. la 2a. la 3  ̂ ca rre ­
ra . . Asi hasta lo último

Porque se podra deeii
cualquier cosa, menos qu€ 

Luis# no tiene prestigio en el 
Ejército. F íjate que, por lo me­
nos. sus amigos alcanzaron 
trescientos votos. Y si vos t€ 
presentaras? . . .

La mala suerte de Luis e* 
que en el Centro M ilitar la? 
m ujeres no votan. Porque mira 
que Lerma es buen mozo, v er­
dad? . . .

0  Los k votos de la lista p re­
ferida por Lerm a y por 

Onetti tendrán algo que ver 
con la actuación que les cupo 

(P a s a  •  la  pág . 3)

vos. Y bueno#. Tantea cómo an­
dan los muchachos del Centro 
Militar Y promételes que si 
vuelvo Como Presiden»«-

Mussio saludo, giró, ,-e end* 
rezó la gorra y se fué en cum ­
plimiento de tan fácil cometido. 
Le pareció oír qué Luis decía: 
Ah! este Colegiado . . .  volverán 
mejores tiempos?

Yo te voy a decir que no 
cieo que e! diálogo haya sido 
textualm ente así. La gente d i­
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Y ESTA VEZ LA CULPA
del Arrayán Chico, 

15 de IMS.
Gefe Político y de Polc­

óla dal Deto.: Comandante don 
Anjeltno Pimienta.
(Atención da mi tocayo Segun­
do Montero).

Mana Propia y U rtante

Mi stem pro aprestado Uala: 
Buelbo » mi costante y  efi­

caz atibidá au torita ria , luego 
dal dlfm te de la merecida li- 
aanaia da u n  año y  pico que 
Uala tubo a bien concederme, a 
fin da que pudiere recovrar al­
guna parte de lar prezloaai 
anarllai gastadas en al cumpli­
miento de mi fatigosa lavor, la 
primer probidencia que me 
mobid a tomar mi acrisolada 
enredas fué la de efetuar un 
imbentario y balance Jeneral 
da asistensias. con al cañado 
propósito de costatar si el pa- 
trimoño governatibe a mi car­
go se había conaerbado exento 
de malbersabiones indevtdas 
durante mi sentible ausencia, 
pues no eonosiendo loa antece­
dentes alministratibos de mi 
aoftltuto entériné, el segundo 
de le etebe sesión don Antenor 
Róbales, cullo spelatibo. dicho 
sei de p tsa y en conflensa. so- 
sitabe reserves imbenilbles en 
mi ísperimentado celebro de 
milico btejo, si me permite Usía 
esta bulgar «presión, no esta-

Tomada la resulusión suso- 
dlchs, el suscrito ordenó e su 
culto escrib iente don Ibm ersl- 
do Z ipitrias, funcionario de 
basta preparastón en m ateria 
da guarism os finansieros, o sea

bienes inmueble* aquí existen­
tes no han padaaido bajas, con- 
serbándose todo* ellos encólu- 
mes. No asi los muebles, pues 
en tre  otrac menudencias falta 
un entegrant# del personal h u ­
mano. que as *1 guardia sibil 
Loreto Cuello, y otro del per- 
consl caballar, que lo es un 
aemobiente bailo, marca del 
Estado, anim al de toda estima- 
sión, no despresiando a nadies, 
que luse allá en él. mismo en 
la tabla del pescuero, una cica­
triz de lanr.a otenida en la ú l­
tim a patriad» en que terbimos 
junios. Paitan tam bién el tum- 
bero de cargar leña y otras ba-

números matemáticos, eemo 
tam bién puede desirse en nues­
tra  rica idioma oriental, que 
fuese hasiendo recuento de los 
b ienes m uebles e in tuebles de 
esta comisaria, tarea en la que 
copró con berdadero espirito de 
sacriftsio el cabo B arragán, ce­
bándonos mate a desora para

ba dispuesta i  almitir entrepe- 
tgsiones m alebolentes para el 
caso de qua. en un  fu turo  be- 
nidero, se descubriese alguna 
in rregu laridá esistensial en los 
sagrados bienes de la patria 
qqe este serbidor de la misma 
eustodea eon encorrutible de­
sanda.

que na nos faltase el tradisio- 
nal estím ulo de la bertje en- 
fusién criolla m ientras em bes­
tíam os la difícil tarea susodi­
cha, que se efetuaba, por su­
puesto, bajo mi competente 
diresión.

Del resultado de la misma 
surjió  ía ebidensia de qué los

cátelas que no quiero enum e­
ra r  por no fetlger i  Uslt.
' Asegún se desprende de mis 

aberiguacionas prtbsdas. el ci­
tado guardia sibil está para la 
frontera  del Brasil, donde lo 
enbió el segundo Róbales a vus- 
car un contrabando de su per- 
tenensia, haviéndose llevado al 
eníeliz aemobiente para u tili­
zarlo como bítima propiciatoria, 
o sea como carguero. Del be- 
hiculo fáltente no he tenido 
notisias hasta la fecha, aunque 
me disen que Róbales lo fletó 
para el pueblo con una carga 
de sandías y otros cereales pro- 
beníentes de su chacra par­
ticular.

Por lo espuesto resolbí dar 
de baja del im bentario los efe- 
tos mensionados y poner a Usía 
en conosimlento del hecho, a 
fin de que lo resuelba como 
m ejor le paresea.

Sin más lo abraza su fiel su­
balterno y correlijionario, que 
aproboch* esta buena propor- 
sión para em biarle por el por­
tador, que es un tocayo espe- 
sial y de absoluta confianza, las 
dos dam ajuanas de caña pro­
metidas.

A ruego del comisario don 
Segundo Menchaca, por no sa­
ber firm ar: Esmeralda Zipitrias.
Escribiente".

Por la copia:

Simplicio BobadilU

El Camello y la Señora * Cuanto Judicial

El tipo tuvo una discucién, i sión. una viuda de carácter 
de laa que ae Hernán “violen- m uy agrio. Lo que no se debía, 
tas”, can 1* dueña de la pen- | hay que decirlo, a su viudez,

LA CIGÜEÑA CUMPLE

c

i «li Ita . . .  I Be «qui ab a le ...

desde que su marido, antes de 
en tra r en el apolille eterno, 
que le dicen, lo sufrió —al 
igual que los pensionistas.

Yel tipo, que e ta  correcto y 
de modales suaves, perdió los 
estribos. O, para andar con me­
nos eufemismos hipócritas, tiró 
la zapatilla de la educación y 
le dedicó a aquella señora un 
collar de adjetivos de todos los 
cuales, uno precisamente, ella 
hizo cuestión ante el juez.

—El señor —y no sé cómo de 
ta l lo trato, señor juez— me 
trató de camello!

El juez, de acuerdo a los có­
digos del pueblo que era esce­
nario del episodio, resuelve 
m ultar al tipo.

El hombre no se inmuta. Pa­
ga. pero antes de retirarse le 
pregunta al juez:

—¿De modo que en este pue­
blo está prohibido llamar ca­
mello a una señora?

—Si, señor!
—Pero —prosiguió el tipo— 

¿se puede llam ar señora a un 
camello?

—Ah. sí —responde el juez. 
Por lo menos el código no ha 
previsto el caso.

—Muchísimas gracias! —ter­
minó el tipo. Y antas de reti­
rarse, se inclinó ante la dama 
con el gesto más versallesco 
que consiguió y le dijo, deli­
cadamente:

—A los pies de usted, señora!

F O T O  E D I T C R Á

C O P I A  DE P L A N O S
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LA TUVO A. F. E.
-  - * y V '•••'•. ?
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EL PAISANO. — Diffa, don .. podemos pAMr la noche aquí? 
Porque el doctor nos dijo que tuviéramos cuidado con los cam ­
bio« de estac ió n ...

CARTA A CHAPLIN
-Por JUAN TARUGO.

Cuando a usted lo andaban 
corriendo loa milicos, y la 
"guerl" del millonario se ena­
moraba, con toda razón, de su 
persona, yo era asinita de chi­
co. Llegaba al cine-teatro del 
pueblo, con mis viejos. Me 
acuerdo que daban "El naci­
miento de una nación ' o "Sa­
fo" Como preludio, Marina 
Falcón, que tuvo amores, mu­
chos años con el dueño de la 
Confitería "El Globo", tocaba 
el piano — “Obertura por la 
orquesta" decía el programa.

Desde el paraíso, los cani­
llas, gritaban:

— ¡Toque “El Choclo“, seño­
rita!

Entonces la mamá, que esta­
ba en la prim era fila de la p la­
tea, se volvía indignada:

— ¡Insolentes! . . .
Se levantaba el telón oue cu­

bría la pantalla. Apagaban las 
luces. Me dormía. Cuando esta­
ba por term inar la cinta p rin­
cipal, despertaba.

—¿Ya empezó la cómica? . . .
Lo veía a usted, en la panta­

lla, increíblemente angélico y 
lleno de gracia. Ya ve. Ahora 
Soy grande. Tanto, que cuando 
una pebeta me afila, la vieja 
dice:

—Si tuviera interés por vos 
esa mujer, ya me habría ha- 
b lau . . .

Es que mi vieja es media 
aristocrática . . .  Vaya a saber 
de qué rey antiguo desciende- 
uno, no? Pero ahí está Soy 
pobre. Tan pobre, como lo era 
usted antes, en la vida real y 
en las cintas .. Conocí mundo. 
Fui peón, poeta, vend-Jor am­
bulante, vagabundo, emplea­
d o . . .  Padecí mil trabajos. Y 
sé, como usted, que esta socie­
dad. asentada sobre el dinero, 
despedaza lo más puro y her­
moso del alma humana. Encon­
tré mujeres ambiciosas, egoís­
tas. orgullos»«. F.strujado entre 
el destino de los otros, como el 
mismo Charlot de "La Quime­
ra del Oro" y "F.l Pibe”, la vi­
da se me mostró amarga. Pero 
siempre conservé una llama 
alegre en el corazón: la devo­
ción por lo lindo y lo bueno 
del mundo. Ahora Monsieur

Verdoux, quizás usted muestre 
a muchas m ujeres que cruza­
ron la órbita de su destino. 
¡Qué fino estás, Carütos, cuan­
do engañas, con frases absur. 
dam ente frías y oomposas, sus 
almas cursis! O cuando das a l­
filerazos al "gran mundo" . . .  
Quizás tu  am argura íntima, sea 
no haber encontrado la m ucha­
cha común y simple: la mujer 
que se da en el rimer im pul­
so. sin premeditación. De ahí 
que siempre crucen tus obras, 
esas m ujeres oscuras, cariñosas 
y tiernas que huelen a senti­
mentalismo tristón de fin de 
siglo. El mundo que rodea tu 
figura amable, es siempre, el 
de las finanzas. Con él, entrela­
zas. naturalm ente, él crimen, la 
m entira, la avaricia, el egoís­
mo Dé pronto, la crisis econó­
mica, irrum pe en tu parábola 
■y dispersa loe-personajes de esa 
“comedia de crímenes". Como 
siempre, al fine], quedas solo, 
haciendo muecas, como un ra ­
tón asustado. Dicen que estás 
un poco antiguo, primitivo . . .  
Después de la guerra, el m un­
do cambió ta n to . . .  Y usted es, 
un poco, de ese período con­
vulsivo que se extendió entre 
las dos guerras. Tiene el dis­
curso final, sobre los fabrican­
tes de armas. Fueron ellos y los 
banqueros, los que engendra­
ron el fassismo; quienes en ri­
quecieron, fabulosamente, en 
la guerra mundial N9 2. que 
devastó Europa, y los que di­
rigen actualm ente la masacre 
de muchos pueblos. En pelícu­
las. libros y revistas, que v ie­
nen de su país, los fabricantes 
de armas, hablan fríamente, de 
la matanza que pueden des­
encadenar. ¿Pero es que, míster 
Charles Chaplin, acaso el amor, 
la bondad, la ternura, la amis­
tad, no term inarán, al fin, por 
vencer el mundo infame y gro­
sero de los guardias, los mi- 
llonarios, los malvados?

Con el afecto de siempre.

De Rabelais al Áli'Khan
Alí Khan, hombre famoso por

lo* m illones del pepl y  por su 
m atrim onio con Rite, form uló 
declaraciones a 1* prensa de 
Parí* a propósito de su fu tu ro  
sentim ental. El acaudalado h in ­
dú se m uestra b landito  para 
un arreglo  con la “eatrella", de­
clarando que su separación co» 
Rita es solam ente transitoria . 
Y aprovecha la oportunidad pa-

hija* legitimas.
—Entonces, casóos, por vida 

de Dios — respondió Panta-
g m el"

Y asi continúa el diálogo du­
rante mucho rato, hasta agotar 
la  paciencia del consultado.

Desde que fué escrita esa es­
cena hasta los días actuales, 
poco ha variado la institución 
m atrim onial. Y el problema ss-

ra hacer un  poco de filosofía 
sobre el eterno tem a de las re ­
laciones conyugales. El tipo no 
se m uestra arrepentido  de h a­
berse casado, pero — como to­
dos los seres hum anos en tal 
trance — deja en trever que 
aquello fué una macana. Ya lo 
había dicho el v iejito  Voltaire 
dos siglos atrás: “Te cases o no 
te cases, de ambas cosas te 
arrepentirás."

En todo tiempo se discutie­
ron los pro y los contra del 
asunto. El ingenioso y deslen­
guado Rabelais expone los a r ­
gumentos en un diálogo entre 
Panurgo y Pantagruel, en don­
de el primero consulta al se­
gundo sobre si debe o no ca­
sarse:

“—Puesto que el dado eatá 
echado — reapondió Pantagruel 
— y así lo habéia decretado 
tras firm e deliberación, no hay 
que hablar más; solo resta 
realizarlo.

—Si — dijo Panurgo — pero 
no lo quisiera ejecutar sin
vuestro buen consejo y buena 

' opinión.
I —En mi opinión — respon­

dió Pantagruel — os lo acon­
sejo.

—Pero — dijo Panurgo — si 
entendéis que fuera mejor pa­
ra mí, perm anecer tal como es­
toy, sin meterme en novelerías, 
preferiría, redondamente, no 
casarme.

—No os caséis, de ninguna 
m anera — respondió P anta­
gruel.

—Sí. pero — dijo Panurgo —
¿quisierais que permaneciese 
solito toda mi vida, sin compa­
ñía conyugal? ¿Sabéis que está 
escrito: ¡Ay del solitario! El 
hombre solo no tiene nunca el 
contento que se ve en las gen­
tes casadas.

—Casáos, por Dios vivo —
respondió Pantagruel.

—Mas — dijo Panurgo — si 
estando enfermo o inútil para 
los deberes del matrimonio mi 
mujer, impaciente por mi lan­
guidez, se abandonase a otro y 
no solamente no me socorriera 
como es debido, sino que se 
burlase de mi calamidad y (lo 
que es peor) me robara, como 
he visto que ocurre a menudo, 
esto daría conmigo.

—Decididamente, no os ca­
séis — respondió Pantagruel.
_Si. pero — dijo Panurgo —

siendo asi no tendré hijos •

gue en pie, lo mismo que t i  
dilem a y laa duda* qu* provo­
ca. Pero entre tanto, el munde 
ligue andando y loa matrimo­
nio« riñendo.

Dulce Sacrificio
El tipo se habla largado por 

aquellas regiones Inexploradas 
del Africa con cuatro compaña- 
ros con idéntiea vocación cien­
tífica y la misma tonta te­
m eridad.

Como era  de esperarse, fue­
ron sorprendidos y apresado» 
por algunos funcionarlos da 
una tribu  de caníbales. Fueron 
colocados en una olla y, conve­
nientem ente condimentados, pa­
saron al fuego. Pero los grito» 
del tipo hicieron suspender mo­
m entáneam ente le operación de 
los cocineros:

—¡Cuidado! Cuidado! No mn 
coman que soy diabético!!! — 
gritó, hay que reconocerlo, muy 
persuasivam ente.

Obedeciendo a una orden del 
jefe de la tribu , los salvajes la 
sacaron de la  olla.

Y solo cuando hubo acabad* 
de comerse a lo* otros cuatro» 
el Jefe ordenó:

—Alicia «i! ¡sirvan¡i*r a! cLa- 
bético de postre!
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BAHT LOS HOMBRES!
1 « Vuli»«r»billd»d M asculina

En «1 m undo m asculino, d es. 
óe que em pero el conflicto 
hombre • m ujer, e* siem pre 
esta Ultima que lleva las de 
perder: segur» ellos, la m u je r 
es capas de cualqu ier Juca* 
da sucia, que •*, ademé», fri-

P *  1ABY MAKTIN

clin ae da cuenta enteneei de 
que Asta ea Justam ente la c ia ­
se de canción que le fu sta  
o ír y  no deja escapar a la iru -  
Jercita tan viva que sabe r e ­
conocer sus m aravillosas cua­
lidades.

Si, herm anas mías! Les ase­
guro que no hay nada m al

solí, casqu ivana e incapai de 
fijar tu  atención en algo que 
no se» trapos, coloretes, ch ii- 
me* o sentim entalism o b a ra ­
to. Ellos solam ente, herm anas 
mías, poseen el monopolio de 
la seriedad, de la inteligencia 
y  de la sabiduría; las fu tili­
dades, las extravagancias o 
los caprichitos no re ta n  para 
ellos. Unicamente nosotras su ­
frimos de estos males Que 
haoan r e i r . . .

Se les tiende un dedo  nada 
m is y ya e s t á . . .  Suben soli­
tos. Con tal de que una sepa 
satisfacer estos tres puntos 
flacos esencialmente m ascu- * 
Unos: la vanidad, la gula y . . ,  
y . . .  las eternas ganas que 
tienen  de m ostrarnos c u án  v a ­
roniles son. ¡Si. herm anas 
m ías! La m u je r  q u e  sabe  h a ­
lag ar estas tre s  d eb ilid ad es  
lleva la  parte  ganada y el 
m ás recalcitrante al himeneo 
cae como un p a ja r i to  ante la 
m u jer que lo convence  de que 
él es el hom bre m ás fuerte, 
m ás v iril, m ás inteligente, 
más noble y m ás buen moto 
de la tie rra. El rey de la crea- 
fácil de penar y de llorar por 
las narices que un hombrón 
de ésos ante el d ia l se que-

tas  y  cuanto m ás chiquititaa 
y m ás dewtraciaditas nos h a ­
cemos, m ás convencidos de su 
superioridad y de su im por­
tancia estén  y  m ás ganas 
sienten de tener a su lado a 
una pobre c ria tu ra  tan  tonta 
y tan  indefensa, que pona 
tan  de relieve a su ex u b eran ­
te  m asculinidad. Si, la van i­
dad es una falla en la corara 
de la en te re ta  m asculina y el 
m ás erándote  y fornido de 
los ta rtan es  pone los ojos en 
blanco si una tierna  m ujeret- 
ta le halba de su* músculos, 
ma el incienso de las a laban- 
teligencia y la profundidad de

nalUtmo talento, su gran !ft- 
su pensam iento. El más h e la ­
do de lo» eoratones m asculi­
no» se derrite  como m anteca 
al sol, »1 una voeecill» tím ida 
1* susurra  que él es el m ás 
noble, el m ás generoso de los 
hom bres de la tie rra. Y el m is  
huld lto  de los candidatos al 
m atrim onio le» comerá de la* 
m anos si ustedes, hermana* 
mía», le dem uestren  euén por 
encima está él de lo» pobres 
títe res que le rodesn y que 
pose» todos los done* que 
herían  falte • une m ujer. Y 
•i ustedes adem ás lo conven­
cen de que ée su fdesl de 
hom bre, el Ideal que forjaron 
en sus sueño* de adolescen­
te: una combinación Lord
Byron - Napoleón, con un po­
co de W ínston Churehil!, de 
Gregory Peek y de Do gom ar 
M artiner, entonces, herm anas 
mi», lo tendrán  rendido a sus 
pie» deseando perm anecer 
alii hasta el fin de los siglos, 
pasando prim ero por el juz- 
fa d e  y . por la Iglesia en m e­
nos que cante un gallo.

Ya ven ustedes, euén fácil 
e« ponerle» le cuerda s i cue­
llo y si patalean un poco es 
únicam ente por 1« forma, 
porque en el fondo estén de­
seando dejarse seducir por 
estas m ujeres tan  m enospre­
ciadas, pero Un útiles para

de su fuerza y de su cuerpo 
de Adonis. El m ás serio y  el 
m ás áspero de los in te lectua­
les se pone m anso como un 
cordero, cuando se le m en­
ciona delicadam ente su origi-

cstablecer su posición de v a ­
rón. Bah! Les hombre»! Pero 
que árida y que desierto serta 
nuestra vida *in esto» ad o ra ­
bles tormentos. ¿No es asi, 
herm anas mies?

D a le  c o n  la M aca n a ♦ ♦ ♦

Empuña •/  DUQUE DE M A N T U A

Les ca)«re< tienen que penar mucha aten­
ción. porque si sa álstraan. ven a parar a la 
cárcel.

Nadie es profeta en su tierra. — Linda frase 
p a rí justificar muchas pavadas.

Ultimamente estaba muy nerrieso. — Ca­
libra 31.

El pueblo no debe ser engañado. — E stare­
mos atentos. — Candidato.

Voló.

Siguen pieliferande lea carteristas. — Qué 
■ aniel 1.

A fin de mes arreglamos — Bendito ino­
cencia . . .

Un ttpe se lavante la tape da les sesos. — 
La señora guardé »1 envasa.

En un tiempo fue una fam ilia m uy linda. — 
Sucesión.

La Suprema Certa éa Justicia as al únte» 
Podar que se dé al luja da tenar autos tosía- 
montarlos.

El tiempo será testigo. — Bronca.
Las bananas legran neicrledid  s reis de les 

.ndsnsas da el Cache.

Recuerdan ustedes tquella famosa cantine- 
11a: El que no trabaja no com e?... — Qué se 
habrá hecho? . . .

Las persones que Aojen un vacie éifieil éa 
llenar, sen por rogle general, »betas. — tí 
sedar.

Dices« que Pedro el Ermitaño, era sucio en 
su persona — Qué ganas de meterse en la v i­
da agena ..

ULTIMO AVIBO. — Lt peíanla bruje.
Nosotros somos honrados. La plata ne ñor

Interesa. — Ta f i le n o .. .

Lo que  le P a só  al Z u l m o
’ ¿U stedes no conocen al Z u l- 
mo? Es un  chico  m onísim o, 
que todas las m a ñ a n a s  se  d i­
rige a su em pleo , e le g a n te ­
m ente vestido . A l sa lir  de su  
casa debe p asa r, p a ra  su  d e s­
dicha, ju n to  a  u n a  o b ra  en  
construcción. Y desde los a l­
tos andam ios d o n d e  se e n ­
cuen tran  los obrero»  \g llegan

al Z ulm o. todas las m añana* , 
expresiones de todo ca lib re . 
E n tre  las p u b licab les e s tán  las 
sigu ien tes:

—  ¡M a r iq u i ta . . . ! ! !  H om bre  
d e  g r u p o . . . ! !  Loca v i e j a . . . !

El Z ulm o no se  ach ica, y  Ies 
contesta en  el m ism o tono:

— ¡Groserotes . . . ! !  A lbañi­
l e s . . . !

¡QUE NOTICION!
AHORA

“Selección Deportiva”
QUINCENAL

Pídala el !♦ y 3 jueves de cada me*

Pulió y nervio de la actividad deportiva

Pero un dia pasan juntos 
por la obra el Zulmo y una 
bellísima Joven. Como ésta 
viene unos pasos m ás atrás, 
el Zulmo no la distingue. 
Cosa que no lea ocurra a loa 
m uchachos del andam io, que 
sólo tianan ojos p sra  ella. Y 
que la gritan desde arriba:

— ¡P re c io sa ...! !  D iv in a ...!  
Sos un tesoro . . .  !

Y el Zulm e levanta sus o ji­
to*. y  tes dice, halagado y con. 
lyndido:

— ¡Adió», arquitecto» . . .  !.

CASA CHICA
Cavloli y Amengua)

DISCOS
MUSICAS

NON EDADES

Anexo:

Peluquería para niño» 
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HORMONAS, CHE...
Según el profesor de aoolo- 

f ia  Robert Enders, de un 
prestigioso colegio universita ­
rio  d e  W ashing ton , los se res 
hu m an o s co rre n  pelig ro  de 
q u e d a r  e s té r i l e s . . .  po r co­
m er aves de co rra l e n g o rd a ­
d as con ho rm o n as fem eninas. 
Dicho p ro feso r hubo  de p res 
ta r  testim on io  a n te  u na  com i­
sión especial d e  la C á m a ra  de 
R e p resen tan te s  q u e  Investiga 
el uso d e  p ro d u c to s quím icos 
en los alim ento*. Y en  esa 
o p o rtu n id a d  recom endó  »1 
C ongreso q u e  les p ro h íb a  a 
los av icu lto re s la inyección  de 
ho rm o n as fem en in as a los po­
llos, d es tacan d o  q ue  en  el C i-  
n adá  ya se h a b ía  p rom ulgado  
u na  ley  en ese s e n t id o . . .

D e acu erd o  con la tesis de 
es te  sabio  n o rteam erica n o  e s ­
ta r íam o s a n te  u na  g rav e  y p e ­
ligrosa co n tingencia . Con a u ­
to rización  de la A d m in is tra ­
ción de A lim entos y D rogas 
d e  los E stados U nidos, las  in ­
yecciones con ho rm o n as fe ­
m en inas se les ap lican  a las 
aves d e  co rra l, y cada vez con 
m ás frecuencia , p a ra  q ue  así 
los pollos se d esa rro llen  con 
ca ra c te rís tic a s  fem en inas, va­
lo rizándose  en  el m ercado  p o r 
gordos y  de c a rn e  m ás tie rn a .

Los ex p erim en to s con sn l-  
m ales v e n d ría n  a in d ic a r  que 
una dosis d e te rm in a d a  causa 
la  esterilidad en lo» hom bres, 
impide el crec im ien to  d e  los 
n iños y  p ro d u ce  g raves daños 
al o rgan ism o  d e  la  m u je r . 
Aunque no puede p ro b a rse  
p len am en te  q ue  ese daño  lo 
causan  los m inúscu los r e s i­
duos de ho rm o n a  fem en in a  — 
si se com en esos pollos así 
“ tra ta d o s” , — un fu n c io n arlo  
de la m encionada A d m in is tra ­
ción de A lim en tos y  D rogas 
expresó que “el uso de las 
ho rm o n as fem en in as se  a u to ­
rizó luego d e  rea liza rse  c ie r ­
ta s  p ru eb as, p ero  que ah o ra  
se re v isa rá  el csso  con am plio  
criterio".

A parte de lo qye el m undo  
científico tiene psra  e n tre te ­
nerse con esta novedad, es 
interesante destacar el r e c u r ­
so de que se ha nv a lid o  los 
grandes "teusts" de a v ic u lto ­
res para m ejorar sus p ro d u c ­
tos. Eso de agarrar un  p o lli­
to, que se pasea todo com pa­
dre en el gallinero, y som e­
terlo •  una tran sfo rm ac ió n  
que lo afemina, es algo d e s ­
olador. P ara  el pollo, n a tu r a l ­
m ente. Qu# con seguridad no 
ha sido consultado sobre sus 
preferencia», y  se ve im peli­
do, el pobre, de la noche a la 
m iñan«, a contonearse de un  
modo equivoco, a n tin a tu ra l, 
frente a la  m irada burlo n a  
de todas las po llitas del ba­
r r i o . . .  ¡No hay derecho, se­
ñores avicultores!

A  lo q ue  te n d r ía n  q u e  lle ­
g a r  loa Investigadores c ie n tí­
fico*, para bien de la raza, es 
al ensayo a  la  in v e rsa  y  con 
se res hum anos, a v e r  si m ás 
de cu a tro  tirif ilo s  q u e  an d an  
por ah í en sospechosa ro n d a , 
recuperan la perdida voca­
ción y le hacen  honor, d e  una 
vez po r tados, a esa p ren d a  
llam ad a  p a n ta lo n es ...
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EL DIPUTADO QUE NUNCA HABLA
¿Lo nom bram os? T odav ía

no. No las tim em os su s m o d es­
tia  con la pub lic id ad . T ra te ­
m os de c o m p ren d e r, p rim ero , 
la g ran d eza  d e  su  gesto . El 
se c re to  p o rq u é  de su  silencio . 
L as  o cu ltas  razo n es po r las

El d ip u ta d o  qu» n u n ca  h a ­
b la , no h a b la  p ero  cobra . Y 
por aq u í se le p o d r ía n  fo rm u ­
la r  cen su ra s. Si cob ra  el su e l­
d o . . .  ¿po r q u é  no  h ab la?  Las 
h ip ó tesis  son v a r ia d a s . Y p a ­
ra  todos los gustos. P u e d e  se r

q u e  n u n ca , en  ja m á s  de los 
jam ases, se h a  hecho  e scu ch ar 
en  la  C á m a ra . A u n q u e  m ás no 
fu e ra  que para e n te ra rn o s  a 
todos d e  q u e  no  es m udo. Ya 
q u e  m anco  nos consta  q u e  no 
lo os. !ue de buena m uñeca 
se ha valido para llegar hasta 
la  cómoda butaca legislativa. 
E n la  q u e  yace feliz. Con un  
c ie rto  a rro b a m ie n to  en la  faz. 
Con la  ex p res ió n  tuave  de 
q u ien  y a  lo  h a  conseguido to ­
do en  la v ida .

E l d ip u ta d o  que nunca h a ­
b la  pero  se  f ija . O b serv a  a sus 
colegas locuaces. Se diría  que 
con lás tim a . Sintiéndose in ti­
m a m e n te  su p e rio r  a ellos. P o r  
q u e  él no  h a  d icho to d av ía  su 
op in ión . Y n a d ie  lo p u ed e  
a c u sa r  d e  co n trad ec irse . En 
su m utism o, es u n  e jem plo  da 
consecuencia . E l sí q u e  tien e  
la  c lásica  e locuencia  del s i­
lencio . Y  p o d ría n  su m a r  cen- 
cursos no p ro n unciados.

q u e  no h ab le  p ero  q ue  vote. 
Y q u e  su  vo to  tenga  m uch as 
veces un  v a lo r  decisivo . P u e ­
d e  se r  q u e  no  h ab le  p ero  q ue  
s irv a  p a ra  fo rm a r  “q u o ru m ” . 
Lo q u e  no d e ja  d e  se r  im p o r­
ta n te . Y tam b ién  p u ed e  se r

so día en q u e  la p a tr ia  escu­
c h a rá , p o r  fin, re so n a r  en  el 
P a r la m e n to  la voz ta n  a n s io ­
sa m en te  e sp e ra d a . Q u e  d e  r e ­
p en te  es f in ita  com o la de 
u n a  “ m ezzo-soprano”. O g ru e ­
sa com o la d e  u n  ch an g ad o r 
del p u e rto . O ceceosa com o 1» 
d e  don  A rtu ro  L ussich . O n a ­
sa l, com o la  del d ip u ta d o  Ctf- 
tin e lla . O  es d e  los q u e  se co- 
te n a re s  d e  tom os d e  sus d is-  
m en las  eses, com o e l cam a­
rad a  fich e ro . O tien e  el a c e n ­
to m ellftuo  d e  u n  re p re se n ta n ­
te  d e  la U nión  C ív ica. O  el e s­
trep ito so  v o lu m en  — a p ru e ­
ba* d e  c am p an as—  d e l dipte- 
tad o  P u ig . . .

E3 d ip u ta d o  q u e  n u n ca  h a ­
b la  d eb e  te n e r  p a ra  e llo  sita 
m otivos. R e sp e tab le s y  p e rso -  
n a lisim os. N o vam os, p o r hoy, 
a in d a g a r  m ás en  las  cau sas 
d e  su a c titu d . Q ue a m uchos 
h a  d e  p a re c e r le  p lau sib le . 
C a n sad a , com o e s tá  la gen te .

q u e  n o  h a b le  p o rq u e  n o  lo 
d e ja n  su s co m p añ ero s de b a n ­
cad a . O a m a n e ra  d e  p ro te s ta  
c o n tra  el exceso  o ra to rio  de 
los o tros. O p o rq u e  se es tá  r e ­
se rv an d o  para u n  m om ento  
tra sc e n d e n ta l, p a ra  u n  g lo rio -

JOVEN ESTUDIANTE,
JOVEN PERIODISTA:

Las columnas de “El Tero Imprudente" están abiertas 

para vuestra colaboración, para vuestros ensayos humorís­

ticos, para vuestro debut en cl periodismo satírico.

¡ESCRIBAN SIN ASCO Y 

SIN MIEDO, MUCHACHOS!

En un» de ésa* hasta le* pagamos.

SI LUISITO SE DUERME 
EN LOS LAURELES . . .

(Vicns da la 1* p ig in»)

en P e ñ a r o l ! . . .  O como Je fes 
de Policía?

P orque los dos parecen h a ­
b er quedado como Juancito  Ló­
pez . . .  sin electorado peñaro- 
lense. O es que ya no hay o fi­
ciales peftarolenses en tre  n ues­
tra s  F uerzas Armada»?

No te in triga  e l asunto, ché? 
Y a L u is ? . . ,

0 Ché, Im prudente, perdoné 
la pregunta: En v ista  de 

lo que ha pasado a los de la 
15 en las elecciones del C entro  
M ilitar, ¿a L uisito  no le con­
vendría  em pezar a tom ar m e­
didas con los com isarios de 
cam paña . . .  para  no ten e r  so r­
presas en o tra  elección?

0  Ché. »1 a Mussio. p rom e­
tiendo tan to  puesto en tre  

sus cam aradas, los re tirad o s le 
d ieron ta l paliza y desde el

Y este Luis ahora quiere  qua
le votem os a Larma y a 
O nctti?

Ché. L arre  Borges, vos ios de
N acio n a l? . . .
•  Qué tiempo* aquellos, d e ­

cía Luis. R ibas Ministro. 
Lerm a Je fe  de Policía.

—Ud. es peñarolense? . . .  la 
p reguntó  un curioso.

—No. replicó  Luis. Pero  dor­
m ía tran q u ilo  . . .  Y g ritó :. . .  
u j i e r ! . . .  que llam en a Más de 
Ayala!

—AI G e n e ra l? .. .  —le p re ­
guntó inocentem ente el ujier.

—No seas anim al, le contes­
tó  Luis Yo no quiero  saber n a ­
da con los G enerales. Es con »1 
doctori . . .

0  Si no estoy m uy desmemo­
riado, EL PAIS del S da 

m arzo de 1937, hablaba en un 
ed ito ria l de "la hora dol Coro­
n e l”. Y *e m andó este terceto : 
RIBAS. ELGUE, S IC C O .„

lla n o . . ¿Qué hubiera  pasado 
si no hub iera  prom etido  nada?

0 Raíz sonó en la Policía . . .
por la incom prensión de 

los civiles. Sonó en el E jé rc i­
t o . . .  por la incom prensión de 
los m ilita res y  a pesar de la 
com prensión de los civ ilet. 
¿Qué pasaría si lo nom braran  
A rzobispo?. . .

Diga que cl hom bre, tan  p ie- 
v isor como un  Oficial del E sta­
do M a y o r .. .  se quedó con »1 
hueso grande escondido. Y aho­
ra va a enfriarse  —con perdón 
mi C oronel— en su lejana mi­
sión diplom ática.

0 Composición de lugar del 
m ilita r peñarolense:

Nos vapulearon  a P rev i- 
t a l e . . .

l.e  pusieron una cáscara de 
btaan» a Riba»

V einte años después, Luisito 
de  puro  original descubrió  el 
re to rno  de "la hora del C oto-
n e l”. Mussio, Raíz y A tanasildo 
Suárez.

Más o m enos como com parar 
a aquellas lineas de " jas”: 

A ndrade, Lorenzo y  G esti- 
do . . .  con Pérez, F ernández  y 
R odrigue* ...

0 . . Y Luis quedó calvo de
rascarse la cabeza m ien ­

tras m editaba a quién  llam arla  
para el cas« de te n e r  au e  po­
n er 400 o 500 sanciones a los 
que firm en álbum es

0 Es c lsro  que eso es igno­
ra r  el ca rác te r de Luisito.

Y si no. com paren la energía 
que se gasta con el E jército  y  
la que no pone fren te  a los
sindicatos.
0 La justicia de Lutt. ol uta*

do ta n ta  la ta  p a r la m e n ta r la  
p a ra  n a d a . ¡ A h . . . !  P e ro  q u é  
conm oción, q u é  rev u e lo , q u é  
a fieb ra d a  e x p e c ta tiv a  cu an d o  
oigam os a e s te  d ip u ta d o , d e c ir  
con in so sp ech ad a  voz:

— ¡Pido la  p a lab ra !

joven. Lo que no quiar»
decir q ue  se cuesa al p rim e r 
hervor.

A la ho ra  de las novedades 
en el Palacio:

El A lférez R odríguez andaba 
con un bolón desprendido.

D ijo Luis: que lo arresten 
po r cinco dias.

El T eniente  F ernán d ez  llegó 
tre s  m inutos ta rd e  a la  G u a r­
dia del Palacio.

Dijo Luis: que lo m anden p a­
ra  S anta C lara de O lim ar o p a­
ra  A rtigas.

El C apitán  M artínez no  M ti 
de acuerdo con sua idea* »obre 
rep resión  del con trabando

Dijo Luis: que lo pason a dis­
ponibilidad.

Este C oronel es b rillan te , 1» 
en esto, 1? en  lo otro, 1? en 1« 
de más allá . . .

D ijo Luis: si no pasó por el 
m artirio  de Isla de F lores . . .

Los sindicatos a m e n a z a n .. .
D ijo Luis: no puedo ponerlo* 

a r re s ta d o s .. .  pero  adem ás. la 
dem ocracia a u té n tic a . . .

H ay qu ienes se en riquecen  
dia a día. que tien en  toles p re ­
bendas. que no tienen  t a l e s . . .

—Ah! no Im porta, —d ijo  
Luis. . . .  si b ien  nos hem os o l­
v idado de nuestros h ijos y  de 
los h ijos de nuestros ad v ersa ­
rios, no nos hemo* olv idado de 
nuestros am igos y  los h ijos de 
nuestros amigos. P o r eso. *¡n 
ten e r  en cuento la eara . . .

0 F ué en el C en tro  Mili*»* 
Un M ayor com entó que 

con la calda de Rafz volvería
la c a lm a . . .

Un C om andante, rub io  él, 
delgado él. lo puso  arreatado.

El gesto fué com prendido por 
sus superiores. Se le dió mi 
alto puesto.

H ay com pañero* de arm a» 
que eatán arrestados por no de­
la ta r  a un com pañero.

Con razón algunas lista* nier- 
den elecciones!

0 Dicen q u t  1* dijo  Larre a 
Lerm a:

—Ché r u b io . . .  aeé todav ía 
se im pone la sangre charrúa.

L erm a lo m iró  sobrándolo  r  
1» d ijo  desdeñoso:

—Cómo anda el barrio Pa- 
lerm o?

—E stán  despertando  lo» tam ­
boriles. le contestó L arre .

0 En el ú ltim o T ero, se in ­
titu la  u n  articu lo : EL

EJERCITO  MANOSEADO.
L a Asociación de Pituco» del 

In te rio r  p ro testa  con tra  la v e n ­
ta ja  que le cwhcede EL  TERO 
a un grupo  que p ertenece  al 
M inisterio  de Relaciones. No 
h sy  derecho ché a esa ventaja . 
P orque en  cuanto  algunos de 
los que te “je d i” se en teren  de 
que en cl E jército  hay se g u n ­
dad de que los m anoseen, no 
van  a d e ja r  v acan te  p ara  iftgre 
sa r los del in terio r. E i .q u e
tam bién  en esto M ontevideo es 
C apital y  egoísta ?

Seria  ho rrib le  horrib le  que 
alguno de nosotros no tu v ié ra ­
mos tan to  d icha adem ás
querés exp licarm e Tero por 
qué son tan  sonsos a’g J»24 o*.t 
lita re s  que se h»i en  mjtier 
a rre su d o "  po rq u - q lereo
m ano**»'? . . .

S ' *l|P,:r-e« é# los niño.» •» 
R e » -': ' n -s  de, iW] 'te-
11* i: í. > ■.'•.■.i—i Rjé-óáiñ, Ha­
bría i - . 'io . i '.d 'J  de ti--c to l-'.-a- 
te n  «.»£.* OI..:* repelí! • .

iK.’.'.i/”:? rae’J
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El p r ó x i m o  

n ú m e r o  de

t L  T IP O
aparecerá el 

7 de l\io»iembre

¡O H , LA VENDETA . .  !

I ti lineila — 4 *m tam ben p*»r««tito 
In II me d*>o frita

*L»trma >|-VI de defensa Individual |»neo em plead«  en los tiempo» que corren. T *1n* e tem  ti 
ad*e r u r ia  i«»da pe^iliilidi'l de tira r al art o < on *\tto .

ASI, MALOTE..

f orren Wm rasero« urta marathon 
frente al fantasma de la congelación

PERO IGUAL SUBIRAN, YA LO VERAS
t

INO ME ATROPELLES

LA CIRCULACION
Por t i  Prof. Pitagorot Pórex

I H* v v * 1 1  ü > i
lic ió n  Pero  lia  n.4« lira 

VM son la m nnetan»  y la 
ssngnfne».

S A la sconom is, loe «gip 
do* la llamaban al Eco da 

U Momia, porqu* aiampra an­
daban pelado»

t  (Palom ita es) C uando lo* 
v ln lcur»  no tienen  presión 

• « te n o r  *r a rre g la n  solos Pe 
rn cuando nulo la circu lación  
la te n te  ba ja  r l  n ivel de la c o ­
m ida J!a.*ia que Ir dan ataque* 
a la Cabria y vienen la* erial», 
debido a la excesiva circula- 
alón. y  poco da acá

4 Sa llama circulación «an­
guilla a. a laa cañarla« cons­

truida« con ato fin. an la mata 
dal cuarpo.

t Se d istinguen  de lo« olio* 
canon que llevam oa, porque 

ton  fin itos y  elásticos Están 
construida» con el m ate ria l s in ­
tético  de la p rop ia  n a tu ra le ia . 
y  qua v ienen a aer, unos te j i ­

d o «  c h i q u i t o «  v eruedado* q u a  
a m li  fabrican  ls> pelotilla» de 
sangre con lo que viene de la 
com ida y  loa tiran  a loa caño« 
de la «angie

(  L a  qua m u « * »  a la t a n g r «
• • ««o qua llamamo« cara- 

ion qua «• un padato lodo fo­
fa al qua lo« agolatra« atribuí- 
mo« la pasión como ai al p o b f  
fuetera poco, cen petarse U ei- 
d» bombando u flfr« !

7 Hobierm» al M w U > Cuan 
do ai c ie. pu *e ensucia por 

dentro, y  se tapa la circula- 
cíóri *e para

t  (El saca la abrocha). Cuan­
do la cifculacion haca paro 

ganara! la «angra *« «nfria

•  ' De « m o a  le llueve ' Otro«
sabio* han discutido , sobre 

ai »e para  porque «e enfria , o 
se en fria  porque «e para Pero 
eso no no« incum be hoy H as­
ta m añana, si Dios q u ie re  y  
vivim os

Sabiduría Antiaérea
Lo« que a ( U n o  no« intHui* 

mo» coa las audición*« de pr# 
tu n ta s  v re«pu*«tas que sstelrn 
propalar»* por radio  va h* 
mo« aprend ida

O u a  u n  p a r a l o p i p ^ e  • •  u a  
«min«! qua tiene '«• p«f«s pe 
r aleles

RECURSO DESESPERADO EN LA ATENAS DEL PLATA

Q j* Mere
Tiem po porque rata  en todo«

i6m*t

Que une foravia r i f f a «  *t 
una fore«la donde 1« meno del 
hom bre no puto  nunca ol pío.

Que ufi poáafcmo e* un tv»m 
bre que time mucha« mu’ere»

Que Lui« VXX fue te la i;na. 
do" («ti como te ••tan  le fo n ­
do» durante 1« revolución fran­
co#«.

Que an ti podo« ton animal*« 
ain pataa tale« como las c u ­
lebras

Que o| butto et a lfe  qua 
uten las «añora«

Que filct Mi*n< r r una 
òpera de Puccini

Que antidoto oa una tracie  
•a hutona  qua ya «o ha eacu 
«hado antea.

Que epístola es la mujer del 
apóstol

Qua la Inquisición ara un 
deporta qua «o practicaba «n 
la corto do Fernando e (sobo).

Que tri fonometría es una **• 
hora casada a la ves con tres 
hombres

Qua un bambú te un amo
italiano.

—T entonce» U O ffa dentilo rmpetar 
a«  le» hombreo ** k  ran al humo

fumar Quiere rer «I Futura lm «tm  de nn distinguido Intelectual com patrio ta  que tura <*•“ 
fianxa en que el gobierno para g ta alguna res la» remunerado»«# • 

labor literaria, consagrada» en U le /.

l ot Jiii¡ii< l< t ilt l Cacho UNA GESTION AM ISTOSA

ASI SE HABLA
EL ORADOR — ;< empanere»! ¡Tratad de que rei- 

plandesca la verdad d*»nuda. defendiendo a muerte 
noeMrn partido, ain alterar »u linea ni perder de 
vista loa «agrado» ob je t Iras.

Un negro que da en el blanco...

MONTEVIDEO EXTRA
LO M E J O R  Q U E  S E  
ELABORA EN AMERICA

UN PRO D U CTO  DE B A R R ER A  Hnos. S .A .

Delega« i*»n de funcionario# del Karu o de Seguro» del E»iade V # 1 
r n l r r v h ü r u  eon 1 as autoridad*» de la institución  a fin «le 

pequeños problemas.

Y EL CAMELLO CORRE . .

In s ta n tá n e a  obtenida en el cuarta  de I«* juguetes del ta c h o  el t r a - 
vieso chiquitín que tan ta s  sim patía* cuen ta  en noeatfo «m átenle.

OTRA CABALA
*-C T -C i? . A

HADAME LAILA. — ;S o  tiene »n num ero term inado  en 14. que lúe —A púrate, querido, que tengo un« fiesta  para .e leb ra r
- -  de D erechos Civiles de la Muje*'-

\m y* ^

el que me Im o cuando estuve en cana

W


